PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, declara su profunda preocupación por la reciente Resolución N° 338 de la SAGPYA de la Nación por la que se limita el uso de la semilla propia, privilegiando los intereses de los grandes grupos multinacionales comercializadores de semillas, por encima de los intereses nacionales, lo cual repercutirá negativamente en los productores agrícolas de la Provincia.

Señor Presidente:

En estos días se ha dictado y conocido la Resolución N° 338 (limitación del uso de la semilla propia) de la SAGPYA de la Nación, firmada por el Secretario de Agricultura, Miguel Campos, por la cual los agricultores sólo podrán utilizar semillas propias para sembrar la misma superficie que implantaron con productos certificados en el ciclo anterior. Por lo tanto si un productor compró semillas certificadas y protegidas para cubrir un área de 10 hectáreas, podrá resembrar el equivalente con su producción, pero no más.

La Ley N° 20.247 de semillas y creaciones fitogenéticas no establecía ningún límite al uso propio que pudieran hacer los productores. Las disposiciones de la misma es según algunas empresas semilleras, uno de los factores que alientan la profusión de un gran mercado negro. 

 "La medida tiene como objetivo promover una eficiente actividad de producción y comercialización de semillas, asegurar a los productores agropecuarios la identidad y calidad de los productos que adquieren, así como proteger la propiedad intelectual de las creaciones fitogenéticas", señaló la cartera de Agricultura en un comunicado. 

No es un secreto que la resolución, busca resolver el conflicto que enfrentó a las empresas semilleras con Agricultura, sobre todo en relación a los reclamos de la empresa Monsanto en cuanto al cobro de regalías por la soja transgénica, que ocupa un 95% del área sembrada con este cultivo.

La medida sin duda que tendrá un impacto negativo en la región sobre todo en el caso de los pequeños productores que no están en condiciones de afrontar las compras anuales.

Como ha sido expresado en el comunicado de la repartición "La Secretaría procura, así, garantizar a las empresas privadas e instituciones públicas condiciones aceptables para el desarrollo y comercialización de cultivares mejorados genéticamente". Ello es demostrativo que se sigue protegiendo los intereses de los grandes laboratorios que han usado nuestros campos de conejillos de indias, para el desarrollo de esta tecnología.

En tal sentido tengamos presente lo expresado por Vega, Miguel, “PROCESOS DARWINIANOS”, en Revista “Nuestro Agro”, N° 145, Año 12, Diciembre de 2005, pag. 20:  “Un reciente artículo dice que Argentina expandiría su volumen de producción en los próximos 10 años de 84 a 115 millones de toneladas de granos (datos de la Fundación Producir Conservando). Haciendo una operación simple y, teniendo en cuenta las mejoras en la eficiencia productiva de algunos cultivos, esto significa que debería incorporarse al cultivo de granos anualmente una superficie de 620 mil hectáreas, algo así como un cuadrado de aproximadamente de 79Km de lado. 

Si la medida la analizamos a la luz de estos pronósticos, que anuncian un crecimiento del 40% sobre las áreas sembradas y consecuentemente sobre el uso de semillas, veremos que se producirá una transferencia significativa de recursos económicos desde los sectores productivos a los laboratorios.

Queremos destacar que esta iniciativa se enmarca en la dirección del Proyecto de Declaración N° 14357, votado favorablemente el 31 de Marzo de 2005 por esta Cámara y por el que la misma manifestaba su malestar por la presiones de la multinacional Monsanto sobre los productores para el pago de regalías.

Que asimismo entendemos que la resolución no ha agotado las instancias de debate y consensos necesarios, siendo la misma producto de una decisión unilateral, inconsulta y hasta autoritaria.

Por lo expuesto solicitamos de los Sres. Legisladores la aprobación del proyecto, con copia a la Secretaría competente.

